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La importancia que tienen los medios de comunicación en la sociedad actual, motiva que el estudio del lenguaje que utilizan se haya convertido en objeto de análisis, no sólo para los más implicados en ellos, sino también para los lingüistas. 

Numerosos trabajos han cuestionado si el lenguaje empleado en los medios de comunicación constituye una lengua especial o es más bien un lenguaje sectorial. Este trabajo no pretende alcanzar una caracterización del vehículo de comunicación de los medios, sino examinar ciertos errores –aislados o recurrentes- detectados en ellos, para descubrir las motivaciones que llevan a cometerlos, y para pedir un poco más de responsabilidad, dada la fuerte influencia que ejercen sobre las masas. 

Los libros de estilo son una muestra de que los propios periodistas quieren utilizar una lengua acorde con lo que se considera como español correcto, pero está cada vez más extendida la creencia de que el uso que hacen del español las distintas variedades de los medios de comunicación (prensa escrita, televisión y radio) suele ser descuidado e, incluso, incorrecto. Para comprobarlo, comentaremos varios ejemplos extraídos de la prensa. 

Los motivos que nos han llevado a elegir esta fuente son los siguientes: en primer lugar, los periódicos son publicaciones diarias que producen grandes sumas de dinero, puesto que mucha gente los compra y los lee, por lo que podemos afirmar que el tipo de lengua que difundan influirá en un número importante de lectores. Además de esto, la prensa supone un soporte escrito de fácil acceso y de aspecto formal, que puede llevar a considerarlo como prototipo del lenguaje periodístico escrito, con todos los rasgos que lo conforman.

Podría decirse que los errores analizados se deben a la velocidad imperante en el mundo del periodismo, a las limitaciones de espacio o al deseo de emplear una lengua expresiva, moderna y cercana al pueblo, lo cual puede llevar a anacolutos, ambigüedades, faltas de ortografía o de concordancia, redundancias y artificialidad. Pero no siempre tienen justificación aceptable la pobreza y la incorrección que encontramos en los medios de comunicación. Muchas veces, los descuidos se deben al desconocimiento de la norma lingüística o a la poca dedicación empleada por el periodista para la realización de su trabajo, lo cual resulta muy reprobable. 

Hay quien considera que el influjo idiomático de los medios de comunicación es superior que el del propio sistema educativo. Dado que en sus manos está la difusión de la lengua estándar, que servirá como modelo de referencia para muchos, debemos ser inflexibles ante todos los fallos que encontremos y, desde el punto de vista del lingüista,  pedirles dos cosas: que revisen los textos antes de publicarlos, y que consulten sus dudas, si no con gramáticas y diccionarios, al menos sí con los manuales de estilo, en los que se tienen en cuenta las expectativas de los lectores y hablantes, y se fijan las normas lingüísticas a seguir. 
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